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Corolarios 

La \л\ч\\;\ DIÍCII 'о;; : masas • 
obrf -HS EVIIARI?, tn \- > P.ÍGÜA 

aguda entre cspiíi T-• ; b j t p r . 

verición, no de M E , , .v. y de 

amparo conrú SINO de coerció', de 

los elementos qae el poder púbiico 

Utilizi para maniener el ordep, si cs-

tuv'er is firmemente autorizada-,pres­

tí^ «díis,y por ¡o tanto obtd cidas las 

cabízas visibles de! obreiistno o 'g i -

nizado. 

Sa disá, y con razón,que estos cho­

que?, como los qui ahora apasionan 

a la opi.lión púbiicí, se dan en tcd ,33 

par es: aun con mejor organización 

que aquí, con una media cultural po- : 

pular superior a la пиеь1:а, con ma- ' 
yor obra educaliva hecha sobre la po­
blación сЬг(.гл. Verdad. Pero es que 
el mil no queda ex:'uido de posible ̂  
enmienda porque se universalic ; an­
tes al contríirio, iíidica que hay que 
acudir a suprimir o atenuar las causas 
que lo engendran, si se desea la ex 
tinción o dulcificación de sus lamen­
tables efectos, tanto más serios y do­
lorosos cuanto más extendidos. 

Va lo hemos dicho en estas colum­
nas: la huelga es una atenuación de 
la lucha violenta; es un pregreso en 
la evolución de los medios agresivos 
entie los agregados sociales. Pero la 
huelga necesila, al usarla como dina-
micidad agresiva, de coerción o de­
fensiva, prepararía, declararla y sos­
tenerla, dentro de normas de ciencia 
social, de arte ds vida, que prueben 
la bondad de su estirpe, qu(í no es 
otra que liacsr un» guena pacífica, de 
tablero de ajedrez, en qus b s .piezas 
quedan i í i u i o v ü i z s d i i S , paro, de tal 
modo, que rematada 1л partita, vuel­
ven sin dcavalorizar al juego ienov.4-
do que la lucha por la vrcla implica. 
La huelga no se propone una empre­
sa de mufiU-; n i d e seres humanos,ni 
de iiitereses económicos. La alta mo­

ralidad d e la hue!g:i e;¡á en seguir 

f i a i e r i i i z ü n d o i r a s las pc:g!ia5 más en­

conadas, C i i seguir produciendo para 

el bi^'o ' .ornún, d i i i ü i i d a s 1;ís dispaii-

trades qne lu perturbaron. Es tan mo-

fal la huelga, que el daño, valorado 

del tiempo que el paro dura, a am­

bos contendientes afecta. Y lo lógico 

s ' i í i , que este daño, que debia tener 

t od , i i los caraclerei de una indemni-

Z ' i i i j;i de guerrü, fuese remunerado 

en su parte al agente de contienda 

asisti,Jo de razó:i. Para esto, llegará 

un dia, en que patronos y obreros, 

con haciendas propias organizada^jTO 
tan aina podrán resbalar a la pertur­

bación que una huelga implica, por­

que un tribunal especia! con garantía 

plena de! Estado, independiente por 

supuehto en sn función, sancionará al 

agente provocador del paro. No ya 

por el quebranto que el capital basal 

o el capital trabajo puedan sufr¡r,<iino 

por el que siempre se deriva para el 

resto de la sociedad. 

Hemos remontado el vuelo en de­

masía. Mas contrayéndonos a los san­

grientos hechos de estos días, pensa­

mos que no actúan los dirigentes de 

la U. O. T. y del Partido socialista 

con la autoridad decisiva que otras 

veces. ¿Es que sus agrupados oyen a 

o'ros elementos? Tal vez. ¿Es que en 

estos últimos tiempos, cuando ya se 

vislumbra al part'do obrerista espa­

ñol fot mando gobierno.5 homogé­

neos, una avalancha maci.lada, no ya 

de burguesismo, sino de profesiona­

lismo político, ha venido a desvirtuar 

ti sano espiritu que Pablo Iglesias in­

fundió en aquellas sus huestes redu­

cidas, pero seleccionadas en una pura 

disciplina? Estos elementos los en-

ccntramcz desde los pueblos en que 

las entidades mencionadas son meras 

larvas, hasta las capitales en que las 

organizaciones tienen el control de 

hombres experimentados. Infiltracio­

nes peligrosas. Son descrédito a plazo 

fijo. Aman el rio revuelto. Huyen de 

lo norma!. Quieren un orden a su gus 

to. Es el cacique tiiunfante. La ma­

rrullería. 

Si en Arnedo y Castilblanco hubie­

sen obedecido a un plan las masas 

obrera', con una autoridad prestigia­

da por guía, queremos creer que no 

f.e hubiera derramado sangre. O ele­

mentos extraños pusieron en pavés 

la indisciplina. Que es fjüa de prestí-

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a car^o del 

gio también en los caporales. 

jAh!, y n o echemos la culpa del 

atraso del pueblo solo a los que ya, a 

guisa de moros muettos, nos de Jica­

mos a alancear tm guapamente; por­

que las organizaciones del pusblo 

obrero, para llenar d( bidamente sus 

fines económicos y morales, tienen 

una misión primaria que cumpüi: la 

acción educacional. Lo demás es en­

rolar energúmenos o borregos, tan 

peijudiciales unos como otros si han 

de permanecer así, jugándolos unas 

veces como electores incoscie ites, 

otras como L^pidadores tumultuarios, 

o pistoleros del tipo hiena.Cuando las 

Casas del Pueblo tengan uu maestro 

de escuela para cada cien asociados, 

podéis afirmar que el proletariado ha­

rá un uso perfecto de su fuerza. 

JOAQUÍN MARTÍNEZ PERIER 

f\ T E A T R O G U E R R A 

En este mismo mes el mayor acontecimiento del 
cine sonoro registrado hasta el dia 

P O R сштхш B H R c e N H 
Hablada en español y dirigida, por 

)VIartín€Z Sierra y Benito perojo 

Compre 

DIARIO DE LA REPÚBLICA 

Camino adelante 

¿Serán cíelos, qutzáe? 

Especíalií3ía en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 
c i n c o años de la Clínica Oftalmolóáica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sat io Profesor Doctor 
M A R Q U E Z , "Catedrático de^ dicka Facultad 

COOSUÏTAI CÁ^ 11 «a a (-)-(-) LORCA 

Parece ser por ias mueslras que es­

to ha cambiado. 

N n , no hay que echar a mala parte 

lo dicho, señores mios: me refiero al 

tiempo; a las fecundantes lluvias de 

diciembre y a la llovizna de anoche. 

Nublado en las ú timas horas de la 

tarde de ayer, parecía decirnos el 

Tieinpo: <No me alejo de vosotros, 

no disipo las nubes que tanta falta os 

hacen para qae vacíen sus ubérrimos 

senos sobre vuestras tierras sedientas 

como lo hicieron el pasado mes. Las 

traeré de nuevo; tendréis un carnaval 

lluvioso, una semana de Pasión que 

para vosotros será de Regocijo, por­

que de nuevo lloverá, lloverá abun 

dantemeníe; ya que los hombres por 

su parte abanionan completamente 

es» hermoso suelo, yo lo protejeré 

Pasó el ciclo funesto de la sequía, 

ahora viene el de las lluvias. Habéis 

sufrido con tanta pacincia, con resig­

nación tan grande los calamitosos 

años últimos que es de justicia la com 

pensación y, ya lo veis, yo presumo 

de justiciero, no así los hombres en 

cuyas manos está el ayudaros y aun 

cuando de justicieros se jactan per­

manecen sordos -i vuestras demandas. 

Harto pasearon las siete vacas flacas 

por esos campos convertidos en eria­

les; ahora las vacas gordas lucirán al 

sol la lustrosa piel ante vuestros ojos. 

Tal dijo la voz que creímos oir en­

tre el tenue rumor de la llovizna de 

anoche y como Lorca no tiene otra 

esperanza que la generosidad del 

Tiempo, la suprema necesidad nos 

hace creer en aquello que nos f ivore-

ce. 

¡Carnaval lluvioso; Semana Santa 

de agua! ¿Será posible? ¡Cido seco y 

£-íJlo lluvioso! El seco pasó y el llu­

vioso ha empezado. ¿Será verdad 

tanta belleza? Yo escuché esa voz en­

tre el tenue rumor de la Iloviz la de 

anoche. ¿No sería una ilusión? 

Antes de aquellas lluvias torren -

cíales del año 79, Lorca sufrió tam­

bién años perversos de agostadora 

; sequia... ¡Cuánta tristeza en los 

campos! iCuanta miseria en el pue 

bk ! N i f x!s,tia ei PíUitano, y la teñí-

b e inundación en octubre del eño ci­

tado ocasionó inmensos perjuicios. 

Рс!Го las lluvias continuiron. El año 

8Э fue abundantísimo; en les si­

guientes no falló el A g u a aun cuando 

no tan copiosa pero hubo "por ̂ es­

pacio de veinte años cosechas tbun-

dantes unas y]de defensa otras has- ¡ 

ta la entrada del nuevo siglo. ¿ S > 

ráíi ciclos de cincuenta años? ¿Ten­

dremos en perspectiva una serie de ; 

años lluviosos como aparlir del 80? 
Cincuenta y un años desde ente nces. 

Es lo único que puede salvar a es 

te país pue.s por lo demás ni Lorca 

llene energía para peálr ni arriba hay 

voluntad para dar. Aquí no hay má.? 

sa'vador que la Providencia y dicen 

que es tan grande, que la falta de 

pan la suple el hambre. 

J U A N D E L P U E B L O 

Ceatro Guerra 
La piescnte semana será pród'ga 

en g a n d e s acontecimientos cinema 

tográficos. Los programas anuncia 

dos por la Empresa f̂ e esle Teatro, 

para los d^as 12, 14 y IG son d í t x 
trrordinarlo t x to. 

Mañana, se proyectará una he mo 

sa snpeijoya sonora de «ArtistasAso 

ciados;, t.tulada «La pueita cerrada/ 

cuyo prctsgonísta es el famo-.o ga 

lán Roe la Roque. 

El dia 14,Jueves de Moda, tetL 

drá lugar el estreno sensacional de 

el supeifilm »E1 expreso azul», que 

reúne rara los gficíonados inteligeii 

t s y er terado?, tres poderosos atrae 

livos: Ptimero; el peitenecer a las 

Selecciones Fi mófono, la marca de 

los éxitos más ruidosos. Segundo; 

el ser un Film Sonoro Netamente 

Ruso y, tercero: La fama da que vie 

ne precedido. 

El sábado próximo, va el estreno 

de la sublime joya Universal, Total 

mente hablada en Español por Lupe 

Velez y Luis A'onso,«Resurrección» 

arreglo admirfcb'e de la joya de la li 

teratura rusa del mismo título, origi­

nal de León Tolstoy. 

Es un film, aue por su profunda 

moral y por su acabeda interpreta 

ción debe admirar todo el mundo. • 

P A R A L A TARDE f 

OPTIMISMO Y PESI VtISMO 

6 9 C E N A 9 del 

campo 
Ya llovió en nuestra Lorca. Ya 

empezó a renacería esperanza en su 
aflig'do termino. 

Grande era la necesidad y í-fnc-

ción que este pueblo sufria; p ' r o 

también es grande la alegda y con­

suelo qus hrexoeriinantado al ve-

n'r a redimi; lo la santa y bienhecho­

ra lluvia que durante tanto tiemp'> 

hemos est do espirando comD a 

único salvador que pudiera sacarnos 

del obscuro y fatal abismo a qué 

Íbamos encaminados. 

Es lástima que esta solución tan 

apropiada y satisfactoria no h^y.i ve 

nido mucho tiempo antes por que asi 

htbiera evitado muchos males, cu­

yo rem'idio ya no se puede aplicar. 

Una de las lamentables consecuen 

cias que nos ha traído a cabo la per-

DOCTOR ANTONIO 

с u i i s t a 
ROS 

E X - A Y Ü D A N T E D E L D O C T O R POYALES 
E X - M E D I C O A G R E G A D O D E L 0 3 HOSPirALES D E 

SAN J O S E Y S A N T A A D E L A Y D E L N I Ñ O J E S U S , D E M A D R I D 

E X P E N S I O N A D O R N L A I N D I A Y E N E G I P T O . 


